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LA NOVIA SIRIA (The Syrian Bride, Francia / Alemania / Israel, 2004). Dirección: Eran Riklis. Guión: Suha Arraf, Eran Riklis. Fotografía: Michael Wiesweg. Diseño del film: Avi Fahima. Montaje: Tova Asher. Mezcla de sonido: As Milo. Música original: Cyril Morin. Vestuario: Inabl Shuki. Elenco: Hiam Abbass (Amal), Makram Khoury (Hammed), Clara Khoury (Mona), Ashraf Barhom (Marwan), Eyad Sheety (Hattem), Evelyn Kaplun (Evelyna), Julie-Anne Roth (Jeanne), Adnan Tarabshi (Amin), Marlene Bajali (la madre), Uri Gavriel (Simon), Alon Dahan (Arik), Robert Henig (Joseph), Dirar Suleiman (Tallel), Ranin Boulos (Mai), Hanna Abou-Manneh (Rama), Norman Issa (oficial sirio), Loutof Mousser, Maisra Masri (Fahdi), Imad Jabarin (George), Ali Sliman (oficial sirio), Melanie Peres (Liv). Productor: Bettina Brokemper, Antoine de Clermont-Tonnerre, Michael Eckelt, Eran Riklis. Productora: Eran Riklis Productions, Neue Impuls Film GbR, MACT Productions, Filmförderung Hamburg, France Cinéma Productions, Hot, Israeli Film Fund, Medea, Montpellier Film Festival, NRW. Duración original: 97’.

Este film se exhibe por gentileza de IFA Cinematográfica.

El film

Poco antes de concluir el film, la novia está nuevamente sola, como ya la hemos visto antes varias veces, mientras a su alrededor un revoloteo de familiares y/o funcionarios resuelve las cuestiones inherentes a su boda. Pero ahora está acicalada, lista para la ceremonia en su largo vestido blanco, con el desánimo pintado en la cara, una expresión de agotamiento y fastidio y sentada frente a un portón de rejas en esa tierra de nadie que se extiende en la frontera entre Siria y los territorios del Golán ocupados por Israel. A lo lejos, detrás de otra barrera similar, aguarda el novio, rodeado de una parentela alborotada. La imagen, sin duda elocuente, comenta en un tono entre irónico y amargo el absurdo de la situación en Medio Oriente tomando como referencia la historia de un casamiento arreglado entre una joven drusa y un actor sirio. Las bodas, se sabe, son terreno fértil para exponer choques culturales, religiosos o políticos. 


La situación descripta es la culminación de una serie de peripecias ilustrativas de las complicaciones que rodean a la boda, derivadas directa o indirectamente de la situación política -el conflicto entre Israel y Siria-, pero también de las tensiones existentes dentro de la propia familia drusa, de los prejuicios, la rigidez religiosa, la intolerancia y el restringido papel social que se reserva a la mujer. Casarse significa para la novia del título abandonar para siempre a los suyos: una vez que ingrese en Siria ya no podrá volver a su pueblito del Golán. Lo hará para unirse al desconocido que le han destinado, un popular comediante sirio al que sólo ha visto en la pantalla de la TV. 


No hay mucho margen para discutir en la familia: el padre, pro sirio fervoroso, que es visto con recelo por las autoridades israelíes y ha pasado temporadas en la cárcel, es poco tolerante y ciegamente respetuoso de la tradición. No es extraño que su familia, que ahora vuelve a reunirse circunstancialmente, se haya dispersado: un hijo (al que niega) está casado con una médica rusa; otro, pillo y calavera, vive de inciertos negocios en Italia; hay uno que reside del otro lado de la frontera y se comunica con los demás con altavoces o a los gritos; la hermana mayor, Amal, es infeliz en su matrimonio, pero conserva su espíritu liberal y su voluntad de independizarse y estudiar. 


Ella, en el fondo la protagonista del cuento, es el verdadero motor del grupo. Su papel será decisivo para aligerar tensiones, estimular la fe en el cambio y ablandar intransigencias. Pero entre la novia y el novio también se alzan las barreras levantadas por los burócratas, las normas laberínticas, la mala voluntad o la indiferencia de los funcionarios. Contra ellas librarán su última batalla, ayudados por quien hace de intermediaria entre los dos estados: una empeñosa francesita perteneciente a las Naciones Unidas. 


No es la primera vez que la conflictiva situación en Medio Oriente es abordada en su realidad cotidiana, poniendo el acento en el peso determinante que ejerce sobre la vida de sus habitantes, seres semejantes a un lado y otro de cualquier frontera. La novia siria lo hace en un tono que transmite bastante dolor bajo la apariencia de la comedia irónica. Seguramente ésta ha sido organizada en torno de la ingeniosa y dilatada escena en los puestos fronterizos, que ocupa el último tercio de la película, pero no todas las subtramas con las que se intentó enriquecerlas alcanzan la misma eficacia, sin contar que algunas agregan muy poco al cuadro general. En lo formal, el film no busca hacer alardes: su exposición es llana, atenta a la puesta en escena y sobre todo a la descripción de los personajes centrales y al trabajo de los actores, todos impecables. 

(Fernando López, 7 de septiembre de 2006, extraído de www.lanacion.com.ar)
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Usted puede confirmar la película de la próxima exhibición llamando al 48254102, o escribiendo a nucleosocios@argentina.com

Todas las películas que se exhiben deben considerarse Prohibidas para menores de 18 años.

_________________________________

� EMBED PI3.Image  ���








PAGE  
1

_1052847966.bin

